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TODOS los hermanos de San Juan de la 
Palma conocen el nombre del marqués 
de Benamejí como autor del azulejo que 

muestra a la Virgen de la Amargura acompañada 
por San Juan Evangelista en el límite entre la 
plaza y la calle. Sin embargo, pocos tienen algu-
na información más acerca de este aristócrata 
metido a artista que ocupó ese título como con-
sorte y de las implicaciones cofradieras y cívicas 
que llevó aparejada su vida.

Efectivamente, Manuel de la Lastra y Lien-
do, marqués de Benamejí y de las Cuevas del 
Becerro (Sevilla, 4 de abril de 1892-ídem, 25 de 
abril de 1939), empezó a utilizar ese título tras 
casarse con María de la Concepción Castrillo y 
Sanjuán, esta sí XI marquesa de Benamejí. Has-
ta el matrimonio, había sido solo marqués de la 
Fuensanta del Valle, y digo solo, porque el hecho 

de añadir a su alcurnia el marquesado de su es-
posa supondría para él un salto cualitativo. 

Se trataba de un rango nobiliario creado por 
Carlos II en 1675, cuyo nombre se refiere a un 
municipio de la provincia de Córdoba de unos 
5.000 habitantes y lindante con la frontera ma-
lagueña. Se halla en medio de parajes y monta-
ñas y esta circunstancia sirvió para alentar las 
leyendas que narraban historias sobre bandole-
ros asaltantes en sus caminos mientras alborea-
ba el siglo XIX. Teniendo la dicha de ser visitado 
por Felipe V en 1730, Benamejí se reveló un foco 
de resistencia importante durante la Guerra de 
la Independencia. 

Así las cosas, el matrimonio Lastra y Castri-
llo engendró cuatro varones y dos hembras, una 
de las cuales, María de los Dolores, se convir-
tió en la madre de Luis Manuel Halcón y de la 

El marqués de Benamejí 
y la Amargura
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Lastra, XVII conde de Peñaflor de Argamasilla 
y activo cofrade de Sevilla. El padre de nuestro 
protagonista fue el V marqués de Torrenueva, 
director de la Real Academia de Bellas Artes de 
Santa Isabel de Hungría de Sevilla, y tenía en 
propiedad un inmueble aledaño a la entonces 
parroquia de San Juan Bautista, vulgo de la Pal-
ma, que había sido edificado anteriormente por 
los condes de Castellar y cuando, a mediados del 
siglo XIX, pasó a ser ocupado por comunidades 
de vecinos, fue poblándose de pintores, esculto-
res y ceramistas. Con el tiempo pasó a ser cono-
cida como la Casa de los Artistas.

Una vez cerrado el círculo y presentado el 
marqués de Benamejí como aristócrata sevilla-
no de solera y con buenas conexiones familia-
res para con el arte, será necesario mostrar sus 
credenciales formativas: aprendió de José Rico 
Cejudo –hermano de la Amargura, para más 
inri–, el dibujo; de José Lafita la escultura, de 
José Recio del Rivero –que trabajaba en Hijos 
de Mensaque–, la pintura de azulejos; y por úl-
timo, del catedrático Francisco Murillo Herrera 
las nociones de historia del arte. El trabajo ar-
tístico de Benamejí, no solo se circunscribió al 
azulejo de la Amargura –como podría pensarse 

en un aficionado a las bellas artes que las practi-
ca esporádicamente–, sino que invirtió tiempo y 
dinero en fundar –junto con Manuel García Ber-
múdez–, una manufactura de barros vidriados, 
a la que puso el nombre de La Bética. Bajo este 
paraguas se encargó de realizar los zócalos de 
azulejos de la Sala de Santiago del Pabellón Real 
de la Exposición de 1929, así como el adorno de 
la escalera y del salón de la confitería del Teatro 
Cervantes de Buenos Aires.

En otro orden de cosas, también habría que 
señalar la afición deportiva que tenía el mar-
qués. Además de participar en varios concursos 
de caza, su gusto por la práctica balompédica 
era proverbial, hecho que le llevó a organizar, 
parece que solamente en junio y julio de 1917, 
una competición en su nombre por una copa de 

“        A principios del XX 
era extraordinario  

tener un azulejo, sólo el 
Gran Poder lo tenía”
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hermosa factura que donó. En tres encuentros 
se disputó el torneo que acabó ganando el Sevi-
lla Fútbol Club frente al Recreativo de Huelva.

El colmo de sus aspiraciones artísticas ven-
dría, seguramente, con su inclusión en 1924 
como numerario en la Academia de Bellas Artes 
que había dirigido su padre en el pasado y solo 
después de ocupar la vacante dejada por el pin-
tor Virgilio Mattoni tras su fallecimiento el año 
anterior.

El azulejo que donó en 1918 y que representa 
a nuestra Virgen acompañada por San Juan ha 
sido mil veces reproducido y analizado desde 
muchos puntos de vista, también desde el testi-
monio documental que presenta en cuanto a la 
vestimenta o ajuar que disfrutaban las imágenes 
en su momento. Sin embargo, sería esta buena 
ocasión para situarlo correctamente en el con-
texto en el que se inscribió su hechura. Hoy día, 
cuando todas las hermandades de penitencia, 
y aun las de gloria, tienen dedicados azulejos y 
nombres de calles, no parece extraordinario el 
hecho de disponer de uno nuevo. Sin embargo, 
a principios del siglo XX sí lo era. Solamente el 
Gran Poder lo tenía (el azulejo con la efigie del 
Nazareno en la plaza de San Lorenzo fue realiza-
do en 1912 por Pérez de Tudela, cuya hornacina 
sirve de modelo para la que dispone Benamejí 
para el de la Amargura). De tal modo que, siendo 
el Gran Poder una devoción que se había incre-
mentado y desarrollado treinta o cuarenta años 
atrás, la Amargura, que iba adquiriendo pres-
tancia y fervor tras los decisivos años de trans-
formación simbólicamente iniciados en 1911 
con la puesta en marcha del “Silencio Blanco”, 
era merecedora de una ventana (el azulejo) que 
permitiera a los hermanos saludar a la Virgen a 
deshora, tal y como dijo Colón en el pregón del 
cincuentenario de la coronación canónica.

Así como se iba configurando el carácter re-
cio, pero de extrema elegancia de nuestra her-
mandad a partir de los bordados de Rodríguez 
Ojeda, de las notas de Font de Anta, del proyecto 
nunca llevado a cabo por Talavera y Heredia con 
decoración de Rico Cejudo en la capilla sacra-
mental, se correspondía también que tuviese un 
azulejo propio como lo tenía la mayor devoción 
de Sevilla en la plaza de San Lorenzo. Así, de la 
mano del marqués de Benamejí –un aristócra-
ta que se desarrollaba como artista en medio 
del panorama más granado para las artes de su 
tiempo–, la corporación de San Juan de la Pal-

ma ponía de manifiesto su preeminencia en el 
campo de la estética. Como agradecimiento por 
su donación, Benamejí fue nombrado consilia-
rio honorario ese mismo año y después ocupó 
varios cargos de la junta de gobierno hasta 1929, 
cuando llegó a ser teniente de hermano mayor. 
Su esposa fue camarera de la Virgen de la Amar-
gura. Los marqueses de Benamejí resultaron ser 
dos de las muchas personas que aportaron lo 
mejor de su valía a la hermandad como reposi-
torio de las emociones colectivas.
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